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MONÓLOGO  ORIGINAL  Y  EN  VERSO 


CESAR    CALLE 


Representado  por  primera  vez  en  el 

Teatro  de  Vitoria  la  noche  del  23  de  Noviembre  de  1889, 

por  Doña  Amelia  Fernandez. 


VITORIA 

IMPRENTA    DE    «LA    ILUSTRACIÓN» 

Recentada  por  Galo  Barrutia. 

Plaza  Nueva,  5. 


PERSONAJES. 


Diana Doña  Amelia  Fernandez. 

Carlos Don  Joaquín  Nuñez.  (i) 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su 
permiso,  reimprinairla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  cele- 
brado ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  D.  EDUARDO  HIDALGO  son  los  ex- 
clusivos encardados  de  conceder  ó  ne^ar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  x^ne  marca  la  Ley. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 


(1)  Agradecido  á  la  distinción  del  Sr.  Nuüez,  al  aceptar  el 
desempeño  de  este  personaje  decorativo  de  mi  obra,  en  obse- 
quio mió,  á  pesar  de  su  doble  carácter  de  primer  actor,  me 
oblig-an  al  expresarle  mi  gratitud  á  hacer  público  mi  recono- 
cimiento para  con  él,  por  su  deferencia. 


£1    íci    &occ\na,    8c- ñ oía 

Doña  Trinidad  Bustamante  de  Zabala, 

como  caziñoóo  zccuczSoy  de  con- 
oiBczaciotí  y  zcopeto 


f.f. 


UTOR. 
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IL  TOEIiO 

La  escena  representa  el  salón  princiiial  de  un  Castillo  se- 
ñorial. Puerta  yrande  en  el  fondo  con  un  tapiz.  A  los  lados 
trofeos.  A  la  izquierda  en  primer  término  una  ventana, 
en  setrundo  otra  puerta  con  tapiz  también.  A  la  derecha  en 
primer  termino  un  dosel  con  una  im.'í^en  colorada.  A  la  iz- 
quierda una  mesa,  una  lámpara  encendida,  á  los  lados  ban- 
cos y  al  lado  de  la  me.=!a  un  sillón  blasonado. 
La  estancia  grande  y  severa. 

ESCENA   ÚNICA. 

Diana  por  la  izquierda  con  una  banda  azul  que  muestra  cuan- 
do lo  indican  los  versos  si<?uientps.  Se  sienta  en  el  sillón  al 
lado  de  la  me.sa.— Pausa. 


DIANA 


éx¿  kaya  un  valiente  torneo 
^¿^^i^íSy  encarnizada  contienda. 

Esta  es,  la  cinta  que  en  prenda 
^(^  me  devuelve  su  deseo. 

(y) 

Banda  azul,  bordada  en  oro   (Mues- 
tra  la  banda) 
con  golpes  de  filigrana 
y  mi  nombre  en  cifras:  Diana, 
con  la  inicial  del  que  adoro. 


El  Tornko 


Qué  gallardo  y  qué  gentil, 
salió  sobre  su  corcel; 
todas  darían  por  él, 
mil  vidas,  á  tener  mil. 

Pisó  su  potro  la  arena 
y  de  diestro  haciendo  alarde 
diciendo  al  Rey,  Dios  os  guarde, 
le  pidió  lanza  y  cadena. 

Y  quiero  cadena  y  lanza 
para  mostraros,  señor, 

que  si  estoy  muerto  de  amor 
aun  vivo  con  la  esperanza. 

Para  poderla  otorgar 
es  preciso  combatir...? 
Pues  bien,  yo  quiero  morir, 
ó  me  la  tendréis  que  dar. 

Y  diciendo  esto,  tornóse 
á  un  paje  que  le  entregaba 
lo  que  al  Rey,  le  suplicaba. 
Saludó  el  paje  y  partióse. 

Yó,  Carlos  de  Montemár,  (Se  levanta) 
gritó,  mi  buen,  caballero. 
He  venido  aquí  á  luchar 
por  Diana  de  Villalár, 
por  cuya  belleza  muero. 


('r>.\if  ("Ai.i.r..  !• 

Quiere  el  Rey,  nuestro  señor 
lograr  para  esa  belleza 
de  su  corte  lo   mejor 
y  para  alcanzar  su  amor, 
¿hay  que  jugar  la  cabeza? 

Yó  ya  la  tengo  jugada 
y  lograrla  se  me  alcanza 
que  esta  cadena  dorada 
emblema  es,  de  que  está  atada 
al  cielo  de  mi  esperanza. 

Si  alguno  luchar  quisiera,    'Cojí  voz 
más  alta) 
en  uso  de  su  derecho... 
salga  á  decirlo  aquí  afuera: 
¡que  he  de  partirle  su  pecho 
con  el  alma,  que  trujera! 

Y  apenas  de  este  pregón 
sus  palabras  terminaban, 
cuando  en  confuso  montón 
ginetes,  en  confusión 
á  la  lucha  se  aprestaban. 

Muchas  plumas  de  colores  (Se  sienta) 
adornan  cascos  de  acero, 
Y  en  sus  potros  corredores 
los  más  apuestos  señores 
á  matar  al  (jue  yo  quiero. 


Va.  Toi.NKO. 

¡Qué  penas  y  qué  tormentos 
y  qué  horas  más  angustiadas 
tenían  mis  pensamientos.! 
Luego...  todas  las  miradas 
fijando  en  mí  sus  intentos. 

¿Si  vencerá  el  alma  mia 
ó  será  mi  bien  rendido...? 
¡Qué  lucha,  Virgen  María, 
mi  corazón  sostenía 
por  aquel  ser  tan  querido! 

La  señal,  indica  el  Rey. 
El  Juez  el  campo  Repara 
como  dispone  la  Ley. 
y  aquella  arrogante  grey, 
á  batirse  se  prepara. 

vSalió  primero,  D.  Mendo, 
á  conquistar  mi  alvedrío 
y  su  tajante   blandiendo 
fué  hacia,  Montemár,   corriendo 
y  arremeterle  con  brío. 

Pero  esquiva  con  destreza, 
mi  bien  el  potente  embate 
y  con  suma  lijereza 
abre  á  Mendo,  la  cabeza 
con  su  daga,  de  combate. 

Cayó  el  infeliz  doncel, 


CTsAi;  (.'ai.i.i:. 

mi,  Carlos,  saltó   lijcro 
arrojándose  sobre  el 
y  le  amenazó  cruel 
con  la  punta  de  su  acero. 

Mira  mia  la  jornada 
y  mira  tu  afán  perdido; 
olvida  á  mi  prenda  amada 
y  confiésate  vencido, 
ó  te  dá  muerte  mi  espada. 

No  tuvo  que  replicar 
el  infelice  D.  Mendo, 
lográronle   retirar, - 
y  mi  bien^  volvió  á  montar 
y  al  coso  se  fué  corriendo. 

Luego,  salió  D.  Guillen, 
y  Lara,  Ñuño  y  Fernando, 
y  con  todos  fué  luchando 
y  á  todos  venció   también, 
sólo  en  el  coso,  quedando. 

¡Yo  soy  el  mantenedor! 
Gritó  mi,  Carlos,  con  calma 
de  la  vida,  de  mi  amor, 
de  la  vida,  de  mi  alma. 
¡Otorgármela,   señor! 

Y  el  Rey,  puesto  en  el  proscenio 
de  su  regia  barbacana 


12  Kl  To:ínk 


le  dijo;  vence  mañana 
en  el  examen  de  ingenio 
y  por  tí  quedará,  Diana. 

Tornóse  hacia  mí,  mi  bien, 
y  expuso  con  dulce  acento. 
Vencí,  en  el  primer  intento, 
mas  quiere  el  Rey  que  también 
te  gane  con  mi  talento...? 

Te  ganaré,  vida  mia. 
¡Por  esta  cruz  te  lo  juro! 
Mi  dicha,  en  amor  confía 
y  ajjior^  es  diestro  y  seguro 
y  voy  en  su  compañía. 

Mañana  entraré  á  las,  diez  (Con  con- 
vicción) 
por  tu  Castillo  feudal, 
mi  trompa  hará  la  señal 
de  que  me  ha  otorgado  el  Juez 
tu  hermosura,  celestial. 

Y  esto  diciendo,  partió 
con  su  gentil  continente; 
mi  alma,  con  él  se  llevó. 
Salió  del  Circo  la  gente 
y  con  ella,  salí  yó. 

fSe  levanta  y  mira  con  impaciencia ) 
Ahora  en  la  liza  estará 


(  i;sAH  i'Ai.r.K.  i:j 

y  yo,  de  miedo  temblando. 
Muy  pronto  se  acabará; 
si  vendrá,  sino  vendrá. 
¡Cómo  le  estoy   esperando!  (con  iuipa- 
ciencia) . 

{Miraiido  al  cuadró) 
\'írgen  del  amor  hermoso 
acórrele  á  mi  cariño..! 
Te  lo  pido,  por  tu  esposo. 
Te  lo  ruego,  por  tu  niño. 
¡Dá  á  mi  corazón  reposo! 

Que  es  mi  ventura  y  mi  anhelo 
y  mi  cariño  profundo, 
mi  delicia,  y  mi  consuelo. 
Es,  la  bendición,  del  cielo 
que  Dios  me  dio  en  este  mundo. 

{Se  arrodilla  ante  el  cuadro) 
Por  eso  Madre  adorada, 
protéjeme  á  Montemár, 
que  venza  en  esta  jornada, 
te  lo  vengo  á  suplicar 
ante  tus  plantas,  postrada. 

Si  accedéis  á  mi  deseo 
os  prometo  dedicar: 
Un  Templo  donde  rezar 
y  esta  banda  del  Torneo, 


l-l  El  Turneo. 


que  ayer  me  entregó  al  marchar. 

{Pausa.  Se  levanta  y  mira  por  ¿a  ventana) 
Corazón,  calma  tu  duelo 
y  tu  latir  impaciente. 
¡Creo  que  desciende  el    puente!    {con 

alegría] 
¡Que  echan  la  cadena  al  suelo 
y  escucho  rumor  de  gente! 

Mas  no,  delirio,  delirio, 
del  alma,  que  cree  que  escucha, 
Es,  que  mi  impaciencia  es  mucha. 
Es,  mi  continuo  martirio 
que  me  mata  con  su  lucha. 

{Vuelve á  mirar  impaciente.) 
Todo  sombra  y  soledad, 
nada  en  el  campo  resuena; 
qué  tormento  y  qué  ansiedad 
á  mi  alma  de  angustia  llena 
esta  teráa   oscuridad.  {Con  desespera- 
ción) 

{Suplicante.) 
Dios  santo,  Dios  de  Israel, 
vez  que  es  mi  vida,  su  vida, 
que  venza  el  gentil,  doncel 
que  si  la  perdiera  él 
también  la  tengo  perdida. 
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(Sitemn  /as  diez  y  sigue  los  golpes  de  la 
campana  con  la  mayor  ansiedad  y  deses- 
pey ación.) 

Una...  dos...  ¡la  hora  ha  sonado! 
Todo  en  calma,  ni  un  gemido.    {En  la 

vejtlana) 
Adiós,  mi  dueño  querido. 
jAdios,  mi  dueño  adorado! 
¡No  viene  me  le  han  vencido! 

{Cae  con  el  mayor  abatimiento  en  el  sillón 
y  apoya  la  cabeza  en  su  mano)--Pausa.— 
{Suena  el  clarin  y  se  oye  el  desplome  del 
pícente  con  ruido  de  cadenas.  La  actriz  in- 
terpretará con  sus  talentos  esta  situación  al 
comprender  que  ha  vencido  Carlos,  y  que 
viene  á por  ella.) 

jAh!  Cielos  que  es  lo  que  oí! 

¡No  es,  ilusión  del  deseo...? 

Decirme  Virgen  que  sí 

que  la  veo  y  no  la  creo 

tanta  dicha  para  mí. 

Aparece,  Carlos,  en  la  puerta  del  fondo 
vestido  de  guerrero  y  deseoso  de  llegar  á 
ella,  le  tiende  su  mano  que  Diana,  coje 
con  ansiedad. 

Rapidez. 

« 

Mas  no,  bondad  soberana 


m  Cksak  Calle. 


Ciertos  tus  anuncios  son. 
¡Esta  es  tu,  Diana,  tu  Diana, 

(A  Car /os.) 
que  te  clá  alegre  y  ufana 
su  mano  y  su  corazón. 

Telón  rápido. 


FIN 
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Una  peseta 
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